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17 DE MARZO  2024. CICLO B.  5º DOMINGO CUARESMA  
Lecturas: 1ª: Jeremías 31,31 -34 2ª Hebreos 5, 7-9.  Evangelio: Juan 12, 20-33. 
 

1º Meditamos: Queremos ver a Jesús, es el deseo que unos visitantes griegos le 
transmiten hoy a Jesús. Y Jesús se manifiesta a aquellos espectadores que lo rodeaban, y 
les muestra lo mejor y más hondo de sí mismo: Ha llegado la hora de que sea 
GLORIFICADO el Hijo del Hombre. Os aseguro que, si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda infecundo, pero si muere, da mucho fruto. Y no fue de la glorificación de la 
Transfiguración, sino de su inmolación en la Cruz, de la que nos hablaba.  

También puede sorprendernos hoy que esta escena sea una de las 3 veces en que se 
oye en los evangelios, la voz del Padre: Lo he glorificado y lo glorificaré. Muchos de los 
presentes oyeron las palabras, pero ¿quiénes las escucharon, las comprendieron? 
Tampoco nosotros entenderemos que ese momento en que Jesús acababa de expresar 
su profunda conmoción: ¡Ahora mi alma está agitada!  pueda ser una glorificación. 
Estamos pisando, hermano, una tierra sagrada, tan profunda, que nuestros humanos ojos 
acostumbrados a encontrar la gloria y la grandeza en otros escenarios, no 
comprendemos.  Extraña manera de ser glorificado por Dios. Las cosas de Dios no se 
parecen en nada a las nuestras. Hay que agacharse y mirar al surco donde cae el grano, 
y muere y se hace fecundo, para comprender la misteriosa glorificación de que nos habla 
Jesús. Y recordar que nunca fuimos tan grandes, como cuando caímos en el surco del 
dolor, o vivimos la pobreza y la lucha. Y la verdadera grandeza sigue escondida en las 
almas sencillas, regadas con largos años de amor y sacrificio.  

¿Por dónde se va a la gloria? ¿Cómo alcanzar la verdadera grandeza? Nosotros ya 
sabemos que los caminos aparecen con claridad en el Evangelio: El MAGNIFICAT de 
María, y las BIENAVENTURANZAS.  ¡Siempre la vieja historia del   grano caído en el surco!  

Los Mayores llevamos ya profundos recuerdos y experiencias: días brillantes y 
oscuros; tal vez fuimos alguna vez alguien reconocido y respetado. Se podía escribir un 
libro sobre la historia de nuestras vidas, y aseguraríamos con el poeta: Confieso que he 

vivido. Miramos hacia atrás nuestro paisaje claroscuro.  ¿Qué nos ha quedado de todo? 
Al final, de lo que fuimos, nos queda lo que somos, sin aderezos ni maquillaje; Incluso lo 
que poseemos, más bien nos posee.  La única riqueza que me acompañará en mi muerte 
serán los días y las horas en qué me perdí a mí mismo, y me entregué con amor. ¡Qué 
felices seríamos ya ahora, si saboreáramos los frutos que estamos sembrando en los 
surcos de la paciencia, la generosidad! ¡Perdámonos, en Él,  Salvador y Dador de Vida! 

 
2º Compartimos: Vamos a reconciliarnos con nuestro pasado, presente y futuro, amar la 
vida y llenarla de esperanza. No encadenarnos ni depender de la opinión y aprecio ajeno.   

3º Compromiso: Voy a vivir una semana llena de paz y a sembrar cordialidad y alegría. A 
olvidar lo malo, a guardar con gratitud lo bueno. 


